
        
            
                
            
        

    
LAS ESCRITURAS: LA ÚNICA GUÍA EN MATERIA DE

RELIGIÓN
JEREMÍAS 6:16. Así dice el Señor: Estad en los caminos y mirad, y preguntad por las sendas antiguas, cuál es el buen camino, y andad por él; y encontraréis descanso para vuestras almas.
En este capítulo se amenaza y predice la destrucción de Jerusalén por los babilonios, y se asignan las causas de la misma; en general, las grandes abundancias de pecado y maldad entre el pueblo; y en particular, su abandono y desprecio de la palabra de Dios; el pecado de la codicia, que prevalecía entre todos; la infidelidad de los profetas al pueblo, y la impenitencia y dureza de corazón del pueblo; su falta de vergüenza, su desprecio por todas las instrucciones y advertencias del Señor, por boca de sus profetas, y su obstinado rechazo hacia ellas; el cual último se expresa en la cláusula que sigue a las palabras leídas; y que, aunque es un agravante, muestra el tierno respeto del Señor hacia su pueblo, y puede considerarse como una instrucción para aquellos que tenían dudas y dificultades en asuntos religiosos; que estaban vacilantes entre dos opiniones, y como hombres en bivio, que se encuentran en un lugar donde se encuentran dos o más caminos, y no saben qué camino tomar; y bajo esta luz los consideraré; y en ellos se puede observar,
I. Una indicación para dichas personas sobre qué hacer; pararse en los caminos, y ver, y preguntar por las sendas antiguas, cuál es el buen camino, y andar por él.
II. El estímulo para tomar esta dirección; y encontraréis descanso para vuestras almas.
I. La dirección dada para pararse en los caminos, etc., para hacer lo que hacen los hombres cuando llegan a un lugar donde se encuentran dos o más caminos, pararse y observar los caminos y ver cuál deben tomar; miran a su alrededor y consideran bien qué rumbo deben tomar; miran las marcas o postes de ruta y leen las inscripciones que hay en ellas, que les indican adónde conduce ese camino, y así juzgan por sí mismos qué camino deben tomar. Ahora bien, en materia religiosa, las marcas o postes para guiar y dirigir a los hombres en el camino, son las Escrituras, los oráculos de Dios, y sólo ellos.
No principios educativos. Es correcto que los padres hagan lo que hizo Abraham, enseñar a sus hijos a guardar el camino del Señor (Génesis 18:19).
La dirección del sabio es sumamente buena; Instruye al niño en el camino en el que debe andar, y cuando sea viejo no se apartará de él (Proverbios 22:6); es decir, fácil y ordinariamente: y corresponde a los cristianos bajo la dispensación del evangelio criar a sus hijos en la disciplina y amonestación del Señor (Ef. 6:4); y gran misericordia y bendición es tener una educación religiosa; pero luego, como se pueden infundir principios incorrectos y correctos en personas en sus tiernas años, corresponde a ellas, cuando lleguen a los años de madurez y discreción, examinarlas para ver si están de acuerdo con la palabra de Dios, y Así que juzguen por sí mismos si deben aceptarlos o rechazarlos. Sé que es doloroso para algunas personas abandonar la religión en la que han sido criadas; pero sobre este pie, un hombre que nace y se cria turco o judío, pagano o papista, debe continuar siéndolo siempre. Triste hubiera sido el caso del apóstol Pablo, si hubiera continuado en los principios de su educación; ¿Y qué figura tan impactante hizo mientras permaneció junto a ellos? pensando, según ellos, que debía hacer muchas cosas contrarias al mundo (Hechos 22:3, 4; 26:9).
Las costumbres de los hombres tampoco son una regla de juicio, ni una dirección que los hombres deben tomar en materia de religión; porque las costumbres del pueblo son en su mayor parte vanas (Jer. 20:3), y que no nos es lícito a nosotros, siendo cristianos, recibir u observar (Hechos 16:21); y acerca de lo cual debemos decir: Nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios (1 Cor. 11:16).
La costumbre es un tirano y hay que rebelarse contra él y deshacerse de su yugo.
Tampoco deben considerarse las tradiciones de los hombres; los fariseos eran muy tenaces con las tradiciones de los ancianos, por las cuales transgredían los mandamientos de Dios e invalidaban su palabra; y el apóstol Pablo, en su estado de falta de regeneración, era celoso de lo mismo; pero ninguno de ellos debe ser imitado por nosotros: es correcto observar la exhortación que da el apóstol, cuando un cristiano (Col.
2:8); Mirad que nadie os estropee con filosofía y vanos engaños, según las tradiciones de los hombres, según los rudimentos del mundo, y no según Cristo.
Tengan cuidado de no dejarse imponer, bajo la noción y pretensión de una tradición apostólica; Las tradiciones no escritas no son la regla, sólo la palabra de Dios es la regla de nuestra fe y práctica.
Tampoco los decretos de los papas y los concilios exigen nuestra atención y consideración; no importa lo que tal Papa haya determinado, o qué cánones haya elaborado tal concilio bajo su influencia; ¿Qué tenemos que ver con el hombre de pecado, que se exalta sobre todo lo que se llama Dios? ¿Quién se sienta en el templo de Dios, presentándose como si fuera Dios? sabemos cuál será su destino y el de sus seguidores (2 Tes.
2:4, 5; Apocalipsis 20:30; 13:8; 14:11).
Tampoco los ejemplos de los hombres, ni siquiera los de los mejores hombres, deben ser copiados en todas las cosas por nosotros; en verdad debemos ser seguidores de todos los hombres buenos como tales, de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas; y especialmente de los que son o han sido guías espirituales y gobernadores en la iglesia; que han hecho de las Escrituras su estudio y han trabajado en la palabra y la doctrina; debemos seguir su fe, considerando el final de su conversación; cómo surge eso, y cuándo termina en el señor, su persona, verdades y ordenanzas, las mismas hoy, ayer y por los siglos (Heb. 6:12; 13:7): pero entonces no debemos seguirlas más allá. que siguen a Cristo; el apóstol Pablo no deseaba más que esto de sus corintios con respecto a sí mismo; y no se nos puede exigir más; No debería haber prejuicios en nuestras mentes, que tal o cual hombre de tanta gracia y excelentes dones pensara y practicara tal o cual cosa. No debemos llamar a ningún hombre padre o amo en la tierra; sólo tenemos un padre en el cielo y un amo, que es Cristo, cuyas doctrinas, reglas y ordenanzas debemos recibir y observar. No debemos dejarnos influenciar por hombres sabios y ricos; aunque debería haber otro lado de la cuestión, no debería ser un obstáculo para nosotros; Si esta hubiera sido una regla a seguir, el cristianismo nunca habría tenido un lugar en el mundo: ¿Alguno de los gobernantes o de los fariseos ha creído en él? Pero este pueblo, que no conoce la ley, está maldito. (Juan 7:48, 49)
Al Señor le agradó, en los primeros tiempos del evangelio, esconder sus cosas a los sabios y prudentes, y revelarlas a los niños; y para llamar por su gracia, no muchos sabios según la carne, no muchos poderosos, no muchos nobles; sino lo necio, lo débil y lo vil del mundo, y lo que no es, para avergonzar a los sabios y a los poderosos, y deshacer lo que es; para que nadie se jacte en su presencia (Mateo 11:25, 26; 1 Cor. 1:26-29): ni debería preocuparnos que el mayor número esté en el lado opuesto; no debemos seguir a una multitud para hacer el mal; el mundo entero alguna vez se maravilló de la bestia; El rebaño de Cristo no es más que un pequeño rebaño.
Las escrituras son la única guía externa en materia de religión; son los postes hacia los cuales debemos mirar, tomar nuestra dirección y debemos dirigir nuestro rumbo en consecuencia: A la ley y al testimonio: si los hombres no hablan conforme a esta palabra, es porque no hay luz en ellos (Isaías 8:20); no debemos creer a todo espíritu, sino probarlos si son de Dios (1 Juan 4:1); y el juicio debe hacerse según la palabra de Dios; las Escrituras deben ser investigadas, como lo hicieron los nobles de Berea, para ver si las cosas sometidas a consideración son así o no; Deben leerse las inscripciones de estos postes, que están escritas con tanta claridad, que el que corre puede leerlas; y dirigen hacia un camino en el que los hombres, aunque sean tontos, no se equivocarán: si, por tanto, la pregunta es,
1º, Del camino de la Salvación; si ese es el asunto sobre el que duda, mire los postes, mire la palabra de Dios y lea lo que dice; escudriñad las Escrituras, porque en ellas está el camino a la vida eterna; La vida y la inmortalidad, o el camino hacia una vida inmortal, son sacadas a la luz por el evangelio. Las Escrituras, bajo una influencia divina y con una bendición divina, pueden hacer al hombre sabio para la salvación, y sí señalan a los hombres el camino hacia ella: no es la luz de la naturaleza, ni la ley de Moisés, sino la parte del evangelio de las Escrituras que dirigen a esto; allí os mostraré, que Dios salva y llama a los hombres con llamamiento santo, no según sus obras, sino según su propósito y gracia; que no es por obras de justicia hechas por los hombres, sino según la misericordia de Dios, que los hombres se salvan; y que no es por obras, sino por gracia, para que los hombres no se gloríen (2 Tim. 1:9; Tito 3:5; Ef. 2:8,9). Que es vano que los hombres esperen la salvación de esta manera; que es peligroso: aquellos que se rodean de chispas que ellos mismos encienden yacerán en tristeza; y que es una cosa muy malvada; tales sacrificios a su propia red, y queman incienso a su propio arrastre. Estos te informarán que Cristo es el camino, la verdad y la vida; que él es el único camino verdadero a la vida eterna; que hay salvación en él, y en ningún otro: el lenguaje de ellos es: Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo: estas palabras, Sólo salvación por los cielos, sólo salvación por los cielos, están escritas como con un rayo de sol sobre ellos; así como los postes, colocados en los lugares donde dos o más caminos se encontraban, para dirigir al homicida cuando huía a una de las ciudades de refugio del vengador de la sangre, tenían escrito en ellos con caracteres muy legibles, refugio, refugio. [1]
2dIy, si la pregunta es sobre algún punto de Doctrina; si hay alguna duda acerca de alguna verdad del evangelio, mire los postes, mire las Escrituras, escudriñelas, vea y lea lo que dicen; porque son útiles para la doctrina (2 Tim. 3:16); para averiguarlo, explicarlo, confirmarlo y defenderlo: allí os dirá si la cosa en debate es así o no, y os indicará qué lado de la cuestión tomar; Si buscas conocimiento y comprensión en las verdades del Evangelio diligente y constantemente, como buscarías plata, y las buscas como si fueran tesoros escondidos, entonces comprenderás el temor del Señor y hallarás el conocimiento de Dios (Pr. 2). :4, 5).
Así, por ejemplo,
Si la pregunta es sobre la doctrina de la Trinidad; como os dirá la luz de la naturaleza y de la razón, que hay un solo Dios, y que es confirmado por la revelación; las Escrituras os informarán, que son tres los que dan testimonio en el cielo, el Padre, el Verbo y el Espíritu Santo, y que estos tres son uno (1 Juan 5:7); eres el único Dios: mira la primera página de la Biblia y verás cuán justa y correcta es esa observación del salmista (Sal. 33:6); Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos, y todo su ejército por el aliento o espíritu de su boca; y que Jehová, su palabra y espíritu, estuvieron interesados en la creación de todas las cosas: de allí aprenderéis que Dios hizo los cielos y la tierra; que el espíritu de Dios se movió sobre la superficie de las aguas y trajo el caos a un hermoso orden, así como adornó los cielos; y que Dios la palabra dijo: Sea la luz, y fue la luz; y que estos tres son los Estados Unidos que hicieron al hombre a su imagen y semejanza. (Gén. 1:1-3; 1:26) Esta doctrina se sugiere con frecuencia en el Antiguo Testamento, pero se revela claramente en el Nuevo; y en ningún lugar más claramente que en la comisión para la administración de la ordenanza del bautismo; Id, enseñad a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo (Mateo 28:19); y en la administración del mismo a nuestro Señor Jesucristo, en el cual aparecieron las tres personas; el Padre con voz del cielo, declarando a Cristo su Hijo amado; el Hijo en naturaleza humana, sometiéndose a la ordenanza; y el Espíritu Santo descendiendo como paloma sobre él (Mateo 3:16, 17); Se pensaba que esto era un testimonio tan claro de esta doctrina, que era habitual entre los antiguos decir: "Ve al Jordán y aprende allí la doctrina de la trinidad".
Si la pregunta es acerca de la Deidad de Cristo, su filiación eterna y su personalidad distintiva, mire las marcas de su camino; Investigad en los registros sagrados, y allí encontraréis que él es el Dios fuerte,
Dios sobre todo, bendito por los siglos; el gran Dios, el Dios verdadero y la vida eterna (Isaías 9:6; Romanos 9:5; Tito 2:13; 1 Juan 5:20); que todas las perfecciones divinas están en él; que la plenitud de la Deidad habita en él; que él es el resplandor de la gloria de su Padre y la imagen expresa de su persona; a quien se atribuyen todas las obras divinas y se le da todo el culto divino; que él es el unigénito del Padre, el primogénito de toda criatura; o fue engendrado antes de que existiera cualquier criatura (Heb. 1:3l; Col. 2:9; 1:15); de quien el Padre dice: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy (Sal. 2:7); que él es el Verbo que estaba en el principio con Dios; y debe ser distinto de aquel con quien estaba; y en la plenitud de los tiempos se hizo carne; que ni el Padre ni el Espíritu eran (Juan 1:1, 14); y los mismos escritos sagrados os satisfarán acerca de la deidad y personalidad, así como de las operaciones del Espíritu bendito.
Si la duda es sobre la doctrina de la Elección, lea los volúmenes sagrados, y allí encontrará, que ésta es un acto eterno y soberano de Dios Padre, que fue hecho en el señor antes de la fundación del mundo; que es para la santidad aquí y la felicidad en el futuro; que los medios son la santificación del Espíritu y la creencia en la verdad; que es independiente de la fe y las buenas obras, siendo antes de que las personas hayan hecho el bien o el mal; que la fe y la santidad fluyen de él, y que la gracia y la gloria quedan aseguradas por él; A quién predestinó, entonces; también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también glorificó (Ef. 1:4; 2 Tes. 2:13; Rom. 9:21; 8:30).
Si tienes alguna duda sobre la doctrina del pecado original, consulta tu Biblia; allí veréis, que el primer hombre pecó, y todos pecaron en él; que el juicio, por su ofensa, vino sobre todos los hombres para condenación; y que por su desobediencia muchos fueron hechos pecadores; que los hombres son concebidos en pecado y formados en iniquidad; que son transgresores desde el vientre materno, que desde allí se descarrían hablando mentira y que son por naturaleza hijos de ira (Rom. 5:12, 18, 19; Sal. 51:5; 58:3; Isa. 48:8, Efesios 2:3).
Si el asunto en debate es la Satisfacción de nuestro Señor Jesucristo, leed las epístolas de sus santos apóstoles, y ellos os informarán que él fue hecho bajo la ley, y vino a ser el fin consumador de ella, en el lugar de su gente; que le rindió perfecta obediencia y soportó el castigo, para que la justicia de la ley se cumpliera en ellos; que fue hecho pecado por ellos, para que ellos pudieran ser hechos justicia de Dios en él; y una maldición para ellos, para redimirlos de la maldición de la ley; que se ofreció a sí mismo en sacrificio por ellos, en su lugar y lugar al cielo, en olor fragante; que sufrió, el justo por los injustos, para acercarlos al cielo; y murió por sus pecados conforme a las Escrituras, e hizo reconciliación y expiación por ellos (Gá. 4:4; Rom. 8:3, 4; 10:4; 2 Cor. 5:21; Gá. 3:13; Ef. . 5:2; 1 Ped. 3:18; 1 Cor. 15:3; Heb. 2:17).
Si no sabes cuál es el alcance de la muerte de Cristo y no sabes qué papel tomar en la controversia sobre la Redención general y particular, mira las señales de tu camino, las Escrituras, y sigue tu dirección desde allí; y allí observarás que aquellos a quienes Cristo salva de sus pecados son su propio pueblo, por cuyas transgresiones fue herido; que dio su vida en rescate por muchos, por toda clase de personas, por todos sus elegidos, judíos y gentiles; que eran sus ovejas por las que dio su vida; que amaba a la iglesia y se entregó por ella; y que probó la muerte por cada uno de sus hermanos, y por los hijos que el Padre le dio; que aquellos que son redimidos por él, son redimidos de todo linaje, lengua, pueblo y nación (Mateo 1:21; 20:28; Juan 10:25; Ef. 5:25; Heb.
2:9-12; Apocalipsis 5:9).
Si el asunto que tienes ante ti es la doctrina de la Justificación, y la pregunta es si es por obras de justicia hechas por ti, o por la justicia de Cristo que te ha sido imputada, o sobre cualquier cosa relacionada con ella, lee las páginas sagradas. , y especialmente las epístolas del apóstol Pablo; y fácilmente veréis, que un hombre no puede ser justificado ante los ojos de Dios por las obras de la ley, o por su propia obediencia a la ley de las obras; que si la justicia es por la ley, en vano muere Cristo; que los hombres
son justificados por la fe, sin las obras de la ley; es decir, por la justicia de Cristo, recibida por la fe; que son justificados por la sangre de Cristo y justificados por su obediencia; que esta es la justicia que Dios aprueba, acepta e imputa a su pueblo, sin obras; y que, si se mira, se comprende y se recibe por fe, produce mucha paz espiritual y consuelo en el alma (Ro. 3:20, 28; Gá. 2:16, 21; Rom. 5:1, 9, 19; 4:6).
Si la disputa es sobre el libre albedrío o la libre gracia, el poder del uno y la eficacia del otro en la regeneración y conversión del pecador; recurra a su Biblia, y de allí aparecerá que esta obra no es por fuerza o poder del hombre, sino por el Espíritu del Señor de los ejércitos; que los hombres nacen de nuevo, no de voluntad de la carne, ni de voluntad de hombre, sino de Dios, su Espíritu y gracia; que no es del que quiere, ni del que corre, sino de Dios que tiene misericordia; que la obra de la fe es una obra de poder, de la operación de Dios, y es llevada a cabo por ella, y es incluso conforme a la supereminente grandeza de su poder, que obra en el hombre tanto el querer como el hacer por su propio bien. placer (Zac. 4:6; Juan 1:13; 3:5; Rom. 9:15, 16; Col. 2:12; 2 Tes. 1:11; Ef. 1:10; Fil. 2:13) .
Si la objeción se refiere a la perseverancia final de los santos, lee las misericordiosas promesas y declaraciones en la palabra de Dios, y te servirán para confirmarte en ella; como que el justo se mantendrá en su camino, y el que tiene las manos limpias se hará más y más fuerte; que Dios pondrá su temor en el corazón de su pueblo, y no se apartarán de él: que son preferidos en el señor Jesús, y en sus manos, de cuyas manos nadie los puede arrebatar; quién puede impedir que caigan, y lo hará; y que son y serán guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación (Job 17:9; Jer. 32:40; Juan 10:28, 29; Judas 1:24; 1 Pedro 1:5).
Para no observar más: si se cuestionan las doctrinas de la resurrección de los muertos y de un juicio futuro, leed los oráculos divinos, y allí se os dice que habrá resurrección tanto de justos como de injustos; que unos saldrán de sus tumbas a resurrección de vida, y otros a resurrección de condenación; que hay un juicio por venir; que hay un Juez justo designado, y un día en que se ejecutará el juicio justo; y que todos, pequeños y grandes, buenos y malos, deben comparecer ante el tribunal de Cristo, para recibir por las cosas hechas en el cuerpo, sean buenas o malas (Hechos 24:16; Juan 5 :28, 20; Hechos 17:31; Apocalipsis 20:12; 2 Cor. 5:10).
3dIy, si la pregunta es sobre la Adoración, las Escrituras le indicarán tanto el objeto como la forma de la misma, y las circunstancias relacionadas con ella; os informarán que sólo se debe adorar a Dios, y no a una criatura; y que la Deidad a ser adorada no es como el oro, ni la plata, ni la piedra tallada por el arte y el ingenio del hombre; que Dios es espíritu, y debe ser adorado en espíritu y en verdad: allí encontrará las reglas para las diversas partes de la adoración, para orarle, cantarle alabanzas, predicar su palabra y administrar sus ordenanzas, y cómo cada Las cosas deben hacerse decentemente y en orden (Romanos 1:25, Hechos 17:29; Juan 4:24; 1 Corintios 14:40).
En cuarto lugar, si la investigación es sobre la naturaleza de una Iglesia, su gobierno, funcionarios y disciplina; Mire los registros antiguos de las Escrituras, y allí encontrará un relato justo y verdadero de sus cosas, el original de ellas y las reglas relativas a ellas; encontrarás que una iglesia es una sociedad de santos y hombres fieles en el señor Jesús, que están unidos en santa comunión; que están incorporados a una iglesia-estado visible, y por acuerdo se reúnen en un solo lugar para llevar a cabo la adoración de Dios, glorificarlo y edificarse unos a otros (Ef. 1:1; 1 Cor. 11:20); que no es nacional, ni provincial, ni parroquial, sino congregacional; que sus oficios u oficiales son sólo estos dos simples: Obispos, o Supervisores, o Ancianos, y Diáconos (Fil. 1:1); donde no encontrarás nada de la chusma de la jerarquía romana; ni una sílaba de arzobispos, archidiáconos, decanos, prebendas, sacerdotes, cantores, rectores, vicarios, curas, etc. allí observaréis las leyes y reglas de Cristo, cabeza única de la iglesia, su propio nombramiento, para el mejor orden y asuntos regulatorios; reglas sobre la recepción y rechazo de
miembros, para imponer o quitar censuras, amonestaciones y excomuniones; todo lo cual debe hacerse por el sufragio conjunto de la iglesia. En quinto lugar, si la pregunta es sobre las ordenanzas del Evangelio, párate en los caminos y mira, y pregunta por las sendas antiguas por las que antiguamente anduvieron los santos; si se trata de la ordenanza de la cena del Señor, las Escrituras os informarán de la institución original de esta ordenanza por los cielos, de la naturaleza, uso e intención de la misma; que es para mostrar la muerte de Cristo hasta que vuelva; para conmemorar sus sufrimientos y sacrificio, para representar su cuerpo quebrantado y su sangre derramada por los pecados de su pueblo; y que si alguno desea participar de él, primero debe examinarse a sí mismo si tiene verdadera fe en Cristo y si es capaz de discernir el cuerpo del Señor (Mateo 26:26-28). Si se trata de la ordenanza del bautismo, consultando los sagrados oráculos fácilmente percibiréis que éste es de Dios, y no del hombre; que se hará en agua; que la forma de administración es en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; que los sujetos del mismo son los creyentes en el señor, y el modo por inmersión; y que el conjunto está garantizado por la comisión y el ejemplo de nuestro Señor (Mateo 21:25; 3:6, 11, 16; 28:19) Pero,
1. Si hay alguna duda acerca de los sujetos de esta ordenanza, ya sean niños o adultos, párense en los caminos y vean, y pregunten por los caminos antiguos, no los que los padres y los concilios han marcado, sino los que las Escrituras señalan. , y que han pisado Juan Bautista, Cristo y sus apóstoles.
No nos abstenemos de examinar los tres primeros siglos del cristianismo, comúnmente considerados como sus edades más puras; admitimos fácilmente que se hablaba del bautismo de niños en el siglo III; Luego se trasladó a las iglesias africanas, pero no está probado que se practicara. No diré que sea improbable que alguno fuera bautizado entonces; pero esto lo afirmo, no es seguro que alguno lo fuera; hasta ahora no ha sido probado, y en cuanto a los escritores de los dos primeros siglos, no mencionan ni una palabra al respecto. Y si lo hubiera, si hubiera caído de sus plumas algo que se pareciera a él, y que pudiera mediante un artificio ser trefilado hasta darle forma, no nos consideraríamos obligados a abrazarlo por ese motivo; ¿Qué pasaría si Hermas, Bernabé, Ignacio, Policarpo, los dos Clemente de Roma y Alejandría, Ireneo, Justino Mártir, Taciano, Teófilo de Antioquía, Atenágoras o Minucio Félix lo declararan, uno o más? de ellos, como su opinión, que los niños deben ser bautizados (aunque ninguno de ellos lo ha hecho), sin embargo, no deberíamos considerarnos obligados a recibirlo, como tampoco los muchos absurdos, razonamientos débiles y nociones tontas en las que estos hombres cedieron; e incluso si se pudiera probar (como no se puede) que es un hecho incontestable que el bautismo de niños fue administrado por uno o más de ellos, sólo serviría para probar esta triste verdad, conocida por otras instancias, de cuán pronto se producen las corrupciones en la fe y la práctica llegaron a las iglesias cristianas, incluso después de los tiempos de los apóstoles; es más, el misterio de la iniquidad comenzó a obrar en sus días. Por lo tanto, para obtener satisfacción en este punto,
Revisa las cuentas de la administración de la ordenanza del bautismo por parte de Juan, el primer administrador de la misma, y mira si puedes encontrar que algún niño fue bautizado por él. Se nos dice que acudieron a él Jerusalén, y toda Judea, y toda la región alrededor del Jordán; o sea, los habitantes de allí lugares, gran número de ellos; pero ciertamente no podían ser niños, ni ninguno de ellos, los que acudían a Juan para oírle predicar, o ser bautizados por él; se añade, y fueron bautizados por él en el Jordán, confesando sus pecados; estos tampoco podían ser niños, sino personas adultas, que siendo verdaderamente sensibles al pecado, y teniendo verdadero arrepentimiento por él, lo confesaron franca e ingenuamente; que los niños no son capaces de hacer Juan predicó el bautismo de arrepentimiento, y requirió arrepentimiento previo a él, e incluso frutos dignos de ello, y evidencia de ello; y cuando vinieron a su bautismo los fariseos y saduceos, que tampoco podían ser niños, él se opone a ellos, porque no son hombres buenos y arrepentidos; y aunque eran capaces de alegar que eran hijos de Abraham, y la simiente de ese gran creyente (Mateo 3:5-9). Y, de hecho, la noción que se plantea en nuestros días es muy ociosa: que los niños deben ser bautizados porque son simiente de creyentes. ¿No es toda la humanidad semilla de creyentes?
¿No ha hecho Dios de la sangre de un solo hombre todas las naciones que están sobre la faz de la tierra? ¿No eran Adán y Eva creyentes en el señor, a quien se les hizo la primera promesa y declaración de un Mesías? Y
¿No surgen todos los hombres de ellas? O descendemos a Noé, el padre del nuevo mundo, que era un hombre perfecto y halló gracia ante los ojos de Dios; ¿No descienden todos los hombres de él? Turcos, judíos, paganos y papistas son todos descendientes de creyentes, y a este ritmo deberían ser bautizados; y en cuanto a los creyentes inmediatos y a los incrédulos, su alimentación por nacimiento está en pie de igualdad, y de ningún modo es mejor que la otro, o tener alguna preferencia el uno sobre el otro, o tener por nacimiento algún derecho a un privilegio o bendición del evangelio que el otro no tiene; la verdad del asunto es que son igualmente por naturaleza hijos de ira.
Mire más a fondo el relato del bautismo administrado por los cielos, o más bien por sus órdenes, y vea si puede encontrar un niño allí. El discípulo de Juan se acercó a él y le dijo: Rabí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú diste testimonio, he aquí bautiza, y todos vienen a él (Juan 3:26).
Estos tampoco podían ser niños que acudieran a él y fueran bautizados; y además, quiénes fueron los que fueron bautizados por él, o por sus órdenes, se nos dice después, y se dan sus caracteres; Jesús hizo y bautizó más discípulos que Juan (Juan 4:1): primero los hizo discípulos, y luego los bautizó, o mandó que fueran bautizados, y un discípulo de Cristo es aquel que lo ha aprendido a él y al camino de la salvación. por el; a quien se le enseña a negar el yo pecaminoso, civil y justo por Cristo; y tales eran las personas bautizadas en los tiempos de Cristo, que deben ser mayores de edad; y con esto su práctica concuerda con la comisión que dio en Mateo 28:19 donde ordena enseñar antes de bautizar; y dicha enseñanza es un problema para creer, con la que se compara Marco 16:16. En verdad, dice (Mateo 19:14), dejad que los niños vengan a mí, y no se lo impidáis; pero se les permitió venir a él, no para ser bautizados por él, de lo cual no hay ni una sílaba, ni la menor insinuación, sino para imponerles las manos y orar, o ser tocados por él, muy probablemente para sanarlos. de enfermedades que podrían acompañarlos.
Sin embargo, parece razonable concluir que los apóstoles no sabían nada de ninguna práctica como el bautismo de niños, ordenado, practicado o aprobado por los cielos, o nunca habrían prohibido traerle niños; y nuestro Señor, sin poner nada al respecto cuando se le presentó una oportunidad tan justa, lo ve muy sombríamente.
Una vez más; Repasad los relatos de la administración del bautismo por los apóstoles de Cristo, y observad quiénes fueron los que fueron bautizados por ellos. De hecho, leemos sobre hogares bautizados por ellos; pero como hay muchas familias que no tienen niños en ellas, no se puede concluir nada a favor del bautismo de niños; primero se debe probar que había niños en estos hogares, antes de que se pueda sacar de ellos tal consecuencia; y además, al examinarlos se verá que no se trata de niños, sino de personas adultas en los distintos casos. La casa de Lidia estaba formada por hermanos a quienes los apóstoles consolaban; que no podrán ser niños, sino personas adultas; no tenemos cuenta de ningún otro, no se nombra a ningún otro; si alguno más puede, que se nombre. Los de la casa del carcelero eran aquellos a quienes se les hablaba la palabra de Dios, que creían en el Señor y se regocijaban con él. Algunos piensan que la casa de Stéphanas, que es la única que se menciona, es la misma que la del carcelero; pero, si no, es seguro que estaba formado por personas adultas, tales que se dedicaban al ministerio de los santos (Hechos 16:15, 32-34, 40; 1 Cor. 1:26; 6:15). Será fácil observar que las primeras personas que fueron bautizadas después de la resurrección y ascensión de nuestro Señor fueron aquellas que fueron compungidas de corazón, se arrepintieron de sus pecados y recibieron gozosamente el evangelio; tales fueron los tres mil que fueron bautizados y añadidos a la iglesia en un día. Los samaritanos, oyendo a Felipe predicar las cosas acerca del reino de Dios, fueron bautizados, tanto hombres como mujeres. El caso del eunuco es notorio; este hombre era un prosélito judío, un hombre serio y devoto, estaba leyendo en la profecía de Isaías cuando Felipe se subió a su carro; El cual, después de conversar con él, le pidió el bautismo, a lo cual Felipe respondió que si creía de todo su corazón podría ser bautizado; insinuando que si no lo hacía, a pesar de su profesión de religión y su seriedad y devoción externas, no tenía derecho a esa ordenanza; y al profesar su fe en el señor fue bautizado.
Cornelio y su familia, y los de su casa, a quienes Pedro predicaba, y sobre quienes el santo
Cayeron los espíritus, fueron ordenados por él que se bautizaran, habiendo recibido el Espíritu Santo, y por esa razón.
Y los corintios, oyendo al apóstol Pablo, y creyendo en el señor que predicaba, fueron bautizados (Hechos 2:3 7, 41, 42; 8:12, 37, 38; 10:47; 18:8): de todo lo cual En algunos casos parece que no los niños, sino los adultos, fueron los únicos bautizados por los apóstoles de Cristo. Ahora bien, aunque podríamos exigir con justicia que se muestre un precepto o mandato de Cristo, ordenando expresamente el bautismo de niños, antes de que podamos entrar en tal práctica, ya que se usa como parte del culto religioso; por lo cual deberíamos tener esto, dice el Señor: sin embargo, si se nos pudiera dar un solo precedente, se produciría un caso; o si se pudiera probar que algún niño fue alguna vez bautizado por Juan el Bautista, por los cielos, o por sus órdenes, o por sus apóstoles, nos consideraríamos obligados a seguir tal ejemplo; que esto se nos muestre, y habremos hecho; callaremos la polémica y no diremos más. ¡Extraño! que en el espacio de sesenta o setenta años, durante tal lapso de tiempo transcurrió desde la primera administración del bautismo hasta el cierre del canon de las Escrituras, que en todos los relatos del bautismo en ella, ni un solo caso de infante ¡Se puede dar el bautismo! en general, se nos debe permitir decir, y si no, debemos y nos tomaremos la libertad de decir, que el bautismo de niños es una práctica no bíblica; y que no hay precepto ni precedente para ello en toda la palabra de Dios.
2. Si la duda es sobre el modo del bautismo, si ha de hacerse por inmersión de todo el cuerpo, o por aspersión o derramamiento de un poco de agua sobre el rostro; toma el mismo rumbo que antes, pregunta por los caminos antiguos; Pregunta cómo se administraba esta ordenanza en la antigüedad en los tiempos de Juan, Cristo y sus apóstoles. No apelaré ni os enviaré a preguntar el significado de la palabra griega; aunque todos los hombres de conocimiento y sentido común han reconocido que el significado principal de la palabra es sumergirse o sumergirse; pero esta ordenanza fue establecida no sólo para hombres de conocimiento, sino también para hombres y mujeres de capacidades más bajas y de entendimiento más claro y simple: por lo tanto, que todas las personas que pregunten consulten.
Los casos bíblicos del bautismo; Lean los relatos del bautismo administrado por Juan y encontrarán que él bautizó en el Jordán: pregúntense por qué se eligió un río, cuando habría sido suficiente un recipiente con agua si se hubiera realizado por aspersión o vertido; Intentad si podéis creer que Juan no estaba en el río Jordán, sino sólo en sus orillas, de donde tomó agua, y la derramó o roció; y si puedes concluir seriamente y con toda seriedad (con un teólogo grave) que si estaba en el río, tenía en la mano una pala, o algún instrumento similar, y con ella arrojó el agua sobre la gente mientras estaban parados. las orillas del río a ambos lados de él, y así los bautizó en cardúmenes. Miren el bautismo de Cristo por Juan, y vean si pueden persuadirse de que Cristo se sumergió hasta los tobillos, o un poco más, en el río Jordán, y Juan se paró en una orilla y derramó un poco de agua sobre su cabeza, como los señores pintores. y grabador los han descrito; o si el sentido más fácil y natural del todo no es este, que ambos fueron al río Jordán y Juan bautizó a nuestro Señor por inmersión; Lo cual hecho, inmediatamente salió del agua, lo que supone que estuvo en ella; y entonces el Espíritu descendió sobre él como paloma, y se oyó una voz de su Padre, que decía: Este es mi Hijo amado (Mateo 3:6, 16, 17). Leí atentamente aquellas palabras del evangelista (Juan 3:23), y también Juan estaba bautizando en Enón, cerca de Salim, porque allí había mucha agua; y prueba si puedes hacer que mucha agua signifique poco; o muchas aguas, como se pueden traducir literalmente las palabras, sólo un pequeño riachuelo, o algunos pequeños riachuelos de agua, no suficientes para cubrir el cuerpo de un hombre; aunque la frase se usa incluso para las aguas del gran mar; [2] y persuadíos, si podéis, de que la razón de la elección de este lugar, por la gran cantidad de agua que había en él, no fue para el bautismo, como dice el texto, sino para la comodidad de los hombres, sus camellos y asnos en que vinieron a escuchar a John; del cual no dice ni una palabra. A lo que se añade el caso del bautismo del eunuco, en el que se nos dice (Hechos 8:38, 39), que tanto Felipe como el eunuco descendieron al agua; y que cuando se les administró el bautismo, subieron del agua: ahora intenten si realmente pueden creer que este gran hombre, que dejó su carro, se hundió con Felipe en el agua, hasta los tobillos o las rodillas, sólo para tener una
un poco de agua roció y derramó sobre él, y luego salió de ella, cuando de esta manera la ordenanza bien podría haber sido administrada en su carro; o si no es más razonable creer, a partir de la simple narración, de la misma letra del texto, que descendieron al agua para que la ordenanza pudiera administrarse por inmersión; y que cuando Felipe bautizó al eunuco de esta manera, ambos salieron del agua: en cuanto a esa pobre crítica débil, que esto debe entenderse de ir y venir de la orilla del agua; ¿Se puede preguntar para qué deberían ir allí, qué razón había para ello, si lo hacían por aspersión? Además, queda completamente destruido por la observación que el historiador hace antes de esto, de que llegaron a cierta agua; [3] al lado del agua; y por tanto cuando bajaron, debe ser al agua misma; No se podría decir con propiedad que cuando llegaron a la orilla del agua, después se dirigieron a la orilla del agua. Pero para continuar,
Considere los bautismos figurativos o metafóricos mencionados en las Escrituras. Se dice que el bautismo (1 Ped. 3:20, 21) es una figura similar al arca de Noé, en la que ocho almas fueron salvadas por agua; hay una semejanza, un acuerdo entre uno y otro; Ahora mira si puedes distinguir alguna semejanza entre el arca sobre las aguas y el bautismo, realizado por aspersión; Considerando que pronto parece realizado por inmersión, en la que las personas están cubiertas de agua, como lo fueron Noé y su familia en el arca, cuando las fuentes del gran abismo se rompieron debajo de ellos y las ventanas de los cielos se abrieron sobre ellos: Pensad con vosotros mismos si la aspersión o la inmersión concuerdan mejor con esto, que el bautismo debería llamarse su antitipo; a lo que se puede agregar que Noé y su familia, cuando estaban encerrados en el arca, fueron, por así decirlo, enterrados allí; y el bautismo por inmersión es una representación de un entierro. El paso de los israelitas por el mar Rojo se llama ser bautizado en la nube y en el mar (1 Cor. 10:1, 2); pero ¿por qué debería llamarse así? ¿Qué hay en esa cuenta que parece aspersión? Hay algo que se parece a la inmersión; porque cuando las aguas del mar se levantaron a ambos lados de ellos como un muro, y una nube los cubrió, eran como personas sumergidas en agua; y además, descender al mar, dividirse por él y salir de él por el otro lado; Si no se le puede llamar literalmente inmersión, fue muy parecido a una inmersión en agua y una inmersión fuera de ella; y tanto eso como el bautismo representan una sepultura y una resurrección. Los sufrimientos de nuestro Señor se llaman bautismo; haríais bien en considerar si sólo rociando unas gotas de agua en el rostro, o una inmersión en él, cinturón representa la abundancia y grandeza de los dolores y sufrimientos de nuestro Señor, por lo que se llaman bautismo; y más bien, ya que están representados por las aguas que entraron en su alma, y por su llegada a aguas profundas, donde los diluvios lo inundaron (Lucas 12:50; Sal. 69:1, 2).
Una vez más, la donación extraordinaria del Espíritu Santo en el día de Pentecostés se llama bautismo, o ser bautizado con el Espíritu Santo y con fuego; lo cual se hizo cuando la casa en la que estaban los apóstoles se llenó de un fuerte viento, y lenguas repartidas como de fuego se sentaron sobre ellos (Mateo 3:11; Hechos 1:5; 2:1-3): merece Vuestra consideración es si este asunto maravilloso y esta gran abundancia del Espíritu no se expresa mejor con el bautismo, administrado en gran cantidad de agua, que con poca. Para no agregar más;
Considere la naturaleza, uso y fin del bautismo; es un entierro; y el uso y fin del mismo es, representar la sepultura y resurrección de nuestro Señor Jesucristo; de ahí la frase de ser sepultado con él en el bautismo (Rom. 6:4; Col. 2:12) ved si podéis hacer algo parecido a un entierro cuando esta ordenanza se administra por aspersión; ¿Podéis convenceros de que un cadáver está debidamente enterrado cuando sólo se le rocía un poco de polvo en la cara? por otra parte, fácilmente percibiréis una representación viva de un entierro, cuando la ordenanza se realiza por inmersión; Luego se cubre a una persona con agua, y cuando
sale de él, representa claramente la resurrección de nuestro Señor y la resurrección del creyente a una vida nueva. En general, después de haber preguntado por los buenos caminos antiguos y haberlos encontrado, camine por aquí y cumpla con esta antigua práctica del bautismo por inmersión; una práctica que continuó durante al menos mil trescientos años, sin excepción alguna, salvo algunas personas postradas en cama en tiempos de Cipriano,
[4] que recibieron el bautismo en sus lechos de enfermos y moribundos, imaginando que no había expiación por los pecados después
bautismo, y por lo tanto lo pospuso hasta ese momento.
Pero después de todo, déjame aconsejarte con las palabras de nuestro texto que preguntes cuál es el buen camino o el mejor camino; porque aunque la ordenanza del bautismo, y todas las demás, es una buena manera, hay una mejor. Este es un camino de deber, pero no de vida y salvación; es un mandato de Cristo, que todos los que creen en él deben obedecer, pero no se debe confiar en él ni depender de él; es esencial para la comunión de la iglesia, pero no para la salvación; De hecho, no es indiferente que se realice o no; esto no debe incluirse ni pensar en ninguna ordenanza de Cristo; o ya sea de esta o de otra manera, o administrado a este o al otro sujeto.
Debe hacerse como Cristo lo ha ordenado; pero cuando se hace mejor, no es una ordenanza salvadora: esto lo menciono más bien, para eliminar de nosotros una imputación malvada y tonta, que hacemos un ídolo de esta ordenanza, y ponemos nuestra confianza y dependencia en ella, y ponemos en el aposento del Salvador. Lo llamo malvado, porque es falso; y tonto, porque contrario a un principio declarado y bien conocido sobre el cual procedemos, a saber, que la fe en el señor únicamente para la salvación es un requisito previo al bautismo: ¿puede alguien en su sano juicio pensar que dependemos de esta ordenanza para la salvación? cuando exigimos que una persona crea en Cristo y profese que cree sólo en Cristo para salvación, antes de ser bautizado; ¿O consideramos que no es un sujeto apto? pero, por otra parte, aquellos que insinúan una noción como ésta harían bien en considerarla, si su propia conducta no revela algo de este tipo; O, de lo contrario, ¿qué significa el revuelo y el ajetreo que se produce cuando un niño está enfermo y aún no ha sido rociado? ¿Qué significa un lenguaje como este: "corre, busca al ministro para que bautice al niño, el niño se está muriendo?" ¿No parece como si se pensara que esto era un negocio de salvación, o como si un niño no pudiera vivir a menos que se le rociara? y que, una vez hecho, se sienten bastante tranquilos y satisfechos con su estado? Pero dejando esto, y como dice el apóstol, todavía os muestro un camino excelente (1 Cor. 12:31), que es Jesucristo, el camino, la verdad y la vida.
Cristo es el camino de salvación, que el evangelio y sus ministros señalan a los hombres; y él es el único camino de salvación, hay salvación en él, y en ningún otro; en esto se centra toda la Biblia; esta es la suma y sustancia de ello; ésta es palabra fiel y digna de toda aceptación. que Cristo vino al mundo para salvar al mayor de los pecadores. Él es el camino de acceso al Padre, y nadie puede llegar al cielo sino por él; él es el mediador entre Dios y el hombre, y a través de él se accede con confianza por la fe en él. Él es el camino de la aceptación ante Dios: no tenemos nada que nos haga aceptables ante Dios; somos negros en nosotros mismos por el pecado original y actual, y sólo somos bellos en el señor; nuestra aceptación está en el amado. Dios está muy complacido con él y con todo lo que en él se considera; sus personas y sus sacrificios son aceptables a Dios a través de él. Él es el camino para transmitir toda gracia y sus bendiciones para nosotros. Todo le fue dado originalmente a él y a nosotros en él; y de él, y por él, la recibimos, aun de su plenitud, gracia sobre gracia; todas las bendiciones espirituales están con él y vienen de él para nosotros; toda gracia pasa por sus manos; el primero que tenemos, y todos los posteriores; sí, el don de Dios, la vida eterna, es por medio de Jesucristo nuestro Señor y él es el camino al cielo y a la felicidad eterna; ya entró en él con su propia sangre, y por medio de ella abrió a su pueblo un camino al lugar santísimo de todos; Él se ha adelantado como su precursor y ha tomado posesión del cielo para ellos; ahora está preparando un lugar para ellos allí, y vendrá otra vez y los tomará consigo y los introducirá en su reino y gloria. Y es un camino sencillo, agradable y seguro; claro para el que entiende y tiene un conocimiento espiritual de él, aunque sea de una capacidad muy media; porque este es un camino en el que los hombres, aunque sean tontos, no se equivocarán; y es muy delicioso; qué más delicioso que vivir por la fe en Cristo, o caminar por la fe en él, tal como ha sido recibido. Y debe ser muy seguro; Ninguno pereció jamás que creyera en el Señor; él es el camino vivo, todos así viven, ninguno así muere; aunque es una puerta estrecha y un camino angosto, seguramente y rara vez conduce a la vida eterna; y aunque a veces se le llama un camino nuevo, no porque sea nuevo, porque es tan antiguo a este respecto como el consejo y el pacto de paz; ni recién revelado, porque le fue dado a conocer a Adán inmediatamente después de la caída; ni recién hecho
uso de, porque todos los santos del Antiguo Testamento fueron dirigidos de esta manera, y caminaron en ella, y fueron separados por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, la lluvia del Cordero desde la fundación del mundo, así como nosotros; sino porque ahora se manifiesta más claramente y se recorre con mayor frecuencia y amplitud: de lo contrario, es el buen camino antiguo que hay que pedir; Nunca hubo otra forma de salvación, ni la habrá. Sigo, II. Considerar el estímulo brindado para tomar la dirección y realizar la investigación como se indicó anteriormente; y en esto seré muy breve; está en esta cláusula, y encontraréis descanso para vuestras almas.
Hay un descanso para las almas que pueden disfrutar en las ordenanzas, cuando los hombres llegan a estar satisfechos con ellas y se someten a ellas de una manera adecuada; cuando un hombre ha escudriñado cuidadosa y concienzudamente las Escrituras, y llega a un punto acerca de una ordenanza, su mente está tranquila, que antes estaba distraída y confusa; y es tanto más fácil cuanto que ha actuado como fiel a sí mismo y a la verdad; y no puedo entender cómo pueden tener descanso mental las personas que no se han detenido en los caminos y no han mirado a su alrededor, escudriñado las Escrituras y preguntado por los buenos senderos antiguos; y como consecuencia de una investigación honesta, camine por allí; para ellos, los caminos de la sabiduría son caminos agradables y sus senderos, paz; se disfruta de una gran paz en ellos, aunque no de ellos; un creyente llega a una ordenanza y queda satisfecho al preguntar sobre ella, como por ejemplo, la ordenanza del bautismo; él, digo, llega a ella con deleite, la atraviesa con placer y se aleja, como lo hizo el eunuco, gozoso.
Hay descanso para las almas que pueden disfrutar en las doctrinas, que un hombre disfruta cuando, tras una búsqueda diligente de la verdad, la encuentra y llega al punto de alcanzarla; un hombre que es sacudido por todo viento de doctrina, es como una ola del mar, siempre inquieta e intranquila; un hombre de doble ánimo, que se detiene entre dos opiniones, y unas veces se inclina por una, y otras por la otra, es inestable en todos sus caminos y no tiene verdadero descanso en su mente; un hombre que se lleva con doctrinas diversas y extrañas, es como un meteoro en el aire, unas veces aquí, otras veces allá; bueno es tener el corazón establecido en y con las doctrinas de la gracia; y el camino para esto es escudriñar las Escrituras, para ver si estas cosas son así o no; lo cual cuando se hace con seriedad y fidelidad, el resultado es la paz de la conciencia, descanse en la mente.
Pero sobre todo el verdadero descanso del alma se ha de tener en el Señor, y los que piden el buen y mejor camino lo encuentran en él, ni en ningún otro; Cristo es eso para los creyentes, como el arca de Noé lo fue para la paloma, que no pudo encontrar descanso para las plantas de sus pies hasta que regresó allí: hay descanso en el Señor, y en ningún otro lugar, y él invita a las almas cansadas. venir a él por ello; sus palabras son (Mateo 11:28, 29): Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar; llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis descanso para vuestras almas; cuya última cláusula es la misma que esta en nuestro texto, y el Señor parece haberla respetado y haber tomado su lenguaje de ella: y qué paz y descanso encuentran las almas cansadas en el señor, cuando su fe es guiada. a su persona, plenitud, sangre, sacrificio y justicia? y aquellos que son hechos partícipes del descanso espiritual aquí, disfrutarán de uno eterno en el futuro, porque aún queda un descanso para el pueblo de Dios (Heb.
4:9). 

Para concluir; bendigamos a Dios por las Escrituras, que tenemos tal señal que nos abandona y nos señala el camino por el cual debemos ir; hagamos uso de ellos; Escudriñemos las Escrituras diaria y diligentemente, y más bien, ya que dan testimonio de Cristo, de su persona, oficios, de sus doctrinas y ordenanzas. Existe la palabra profética más segura, a la que hacemos bien en prestar atención, como a una luz que brilla en un lugar oscuro; Estos son lámpara a nuestros pies y luz a nuestros caminos, tanto con respecto al camino de la salvación como al camino de nuestro deber. Estos nos guían por los viejos caminos y nos muestran dónde está el buen camino por el que debemos andar; y cuando somos tentados a girar hacia la derecha o hacia la izquierda, lo mejor es escuchar la voz de la palabra detrás de nosotros, que dice: Este es el camino, andad por él (Juan 5:39; 2
Mascota. 1:19; PD. 119:105; Es un. 30:21). La Biblia tiene el mayor derecho a la antigüedad de cualquier libro en el mundo;
y el evangelio, y sus verdades, tienen las mayores marcas y evidencias sobre ellos. El error es viejo, pero la verdad es más antigua que eso; el evangelio es el evangelio eterno; incluso fue ordenado ante el mundo para nuestra gloria (Apoc. 14:6; 1 Cor. 2:7); y sus ordenanzas, tal como se administraron en los tiempos de Cristo y sus apóstoles, deben recibirse y someterse a ellas, tal como se entregaron allí; y debemos caminar en ellos como tenemos a Cristo y sus apóstoles por ejemplo: pero sobre todas las cosas, nuestra preocupación debe ser caminar en Él, el camino; no hay manera mejor, ni tan buena como él; buscad descanso para vuestras almas en él, y en ningún otro lugar; no en la ley, y en las obras de ella, allí no hay ninguna; no en el mundo, ni en las cosas de él, éste no es vuestro reposo, está contaminado (Miqueas 2:10); pero búscalo en el señor, donde aquí lo encontrarás, y disfrútalo más plenamente con él en el futuro.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] T. Hierof. Maccot. fol. 31. 4.
[2] Septuaginta en Salmo 77:19 y Salmo 107:23.
[3] Verso 36.1
[4] Clínica.
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